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—Todo lo comprendo ahora-esclamo.—El libro verde era la
causa de mi dolor.

Mi familia acude sobresaltada.
— ¡Muerto! ¡muerto!—gritan todos.
Y me palpan, y me registran, y del bolsillo interior de la caza-

dora me extraen un libro verde...
En aquel momento abro los ojos y noto con placer que ha cesado

el dolor... Ya no me muero.

Pero ¡qué diablo! esa gente,
al sacrificio dispuesta,
que ya conoce el dolor
y nada del mundo espera,
tiene un placer: el orgullo
del que sufre con paciencia;
héroe apercibido al golpe
y que ante él no pestañea.
Soñó alguna vez la dicha;
jamás tropezó con ella,
y, como el ciego á la luz,
se ha resignado á no verla;
lo que da cierto reposo
en medio de la tristeza
y un olímpico desprecio
per ansias que ya están muertas,
por placer que no se aguarda,
por fiebre que ya no quema!
Por eso hay oíros que tienen
mas causa para sus quejas.
Los que por buscar la dicha
gastan toda su existencia

¡Vaya! Comprendo que tienen
motivo los que se quejan
porque su vida pasaron
en sorda y terrible guerra
contra el destino, y jamás
lograron dicha completa.
Y es natural que maldigan
de su infeliz existencia,
donde el dolor ha dejado
de sus mordiscos la huella.
Porque vivir de tal modo,
en realidad, es gran pena,
que sólo aguanta ei qae tiene
los alientos de un atleta.
Convencidos que en la vida
les tocó la bola negra
sufren en silencio... y... vamos,
que se resignan con ella,
sin perspectivas de goces
m esperanzas lisonjeras
ni rayo de luz qne rasgue
lo espeso de las tinieblas.

Hay desigualdades en este mundo que irritan.
No hace muchos días que contrajo matrimonio mi amigo Pérezcon una chica preciosa, rica, amable, inteligente y discreta.
A Pérez no tiene el demonio por dónde desecharle, pues ni esguapo, ni listo, ni cariñoso, ni toca ningún instrumento, ni sabesiquiera la marcha del tresillo.
En cambio, Rodríguez, que vale un Potosí y tiene unos ojos in-

teresantísimos, y una conversación chispeante, y un cuerpo airoso,
y juega admirablemente al billar, y canta de barítono, está casadocon una mujer que parece un carabinero veterano y no la puede
llevar á ninguna parte, pues los perros la ladran, los acomodado-res del teatro se asustan y los chiquillos la ven y se echan á llorar.Rodríguez tiene que afeitarla un día sí y otro no, pues á ella le
salen pelos en el rostro; y en cuanto la lastima ligeramente con la
navaja, ya está ella dándole manotones yponiéndole de bruto que
no hay por dónde cogerle.

¿Qué ha hecho Rodríguez para ser tan desgraciado? ¿Y qué hahecho Pérez para gozar de tanta ventura?
Al entregarme á estos tristes razonamientos, me sumo en un marde confusiones y acabo por preguntarme:
—¿Y qué has hecho tú, inocente criatura, para vivircondenado

al periodismo? ¿Qué crimen estás purgando? ¿Por qué tienes que
esenoir la crónica del Madeid Cómico todas las semanas, mien-
tras otras personas toman el sol ó se dedican á andar en bicicleta?

Los lectores quizás no sepan que esta obligación semanal llega
á serme abrumadora. Hay semanas en que los sucesos me dan la
crónica hecha; pero hay otras ¡ay! en que, por falta de asunto meveo en grandísimo aprieto para llenar estas dos columnas de pro-
sa vil.

Y menos mal cuando la salud es perfecta y no me duele nada-pero hoy tengo un dolorcillo en el lado izquierdo, aue lo mismopuede ser una pulmonía, que un enfriamiento, aue cuna miaja deflato». La idea de la muerte ha acudido á mi imaginación, y =inembargo, aparezco ante mis lectores sonriente y feliz.
' " '

Por dentro anda la procesión.

SUMARIO

El dolor, del lado izquierdo sigue mortificándome y cada vez se

Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.—La peor desdicha, por Luis
de Arisorena.—Panqué, por Clarín.— Más zuñigadas, por Juan Pérez
Zúñiga.—Un consejo, por Fiacro Yráyzoz.—Miniatura, por Sinesio Del-
gado.—Bibliografía festiva, por A. Sánchez Pérez. —Sucedido, por
Eduardo de Palacio.— Chismes y cuentos.—Correspondencia particular.
—Anuncios.

Grabados: Instantáneas: Antonio Sánchez Pérez.—El arte menudo.—En
la Puerta del Sol.—Avance lento, pero seguro (seis viñetas). —Ei amor
de la familia, por Cilla.

TOCO
Pues bien, con la imaginación preñada de amargura, tengo que

escribir un artículo alegre, porque si no es alegre dicen los lectores
arrojando con desdén el fementido periódico:

— ¡Jesúó, qué soso y qué latero es este hombre!
Yyo lanzo una carcajada histérica, mojo la pluma en la men-

guada tinta y escribo... escribo como un clemente...
¡Ja... ja... ja!...

—¡Pobre hombre! Era bastante mala persona. ¡Dios le haiga per-
donado!

¡Morir! ¡Qué horrible perspectiva!
Micuerpo rígido sobre la cama... el anciano sacerdote elevando

al cielo los ojos ypidiéndole perdón para mis culpas... mis deudos
sollozando.-, el de la empresa funeraria disponiendo las cosas de
modo que se me entierre bien... algún amigo cariñoso buscando
recomendaciones para Sinesio, á fin de quedarse con mi plaza de
redactor en el Madbid Cómico... mis acreedores disgustados, por-
que aún les debo unos catorce duros... Bonilla triste, pues me
quiere bien... y las de Yientrecillo, las de Ombligúete, las de Per-
cebín y tantas otras señoritas cursis diciendo con cierta satisfac-
ción mal reprimida:

jDios mío! ¿Qué será esto?
Un sudor frío baña todo mi cuerpo, y sin embargo, quiero des-

abrocharme.
¡Qué hermoso me parece este mundo ahora que se acerca el

momento del definitivo viaje!
¡Morir!No, no quiero morir.
Soy joven aún (y esto lo digo con cierta satisfacción interna), no

quiero renunciar para siempre á la dicha de vivir...
Los ojos se me cierran; todo gira á mi alrededor... noto que el

pulso deja de latir...
iOb!

Diríase que tengo clavada en el corazón la daga con que pintan
á D. Francisco Silvela.

bace más vivo.

Mientras en la Fábrica Nacio-
nal se acuñan las monedas de oro
de 100 pesetas, los caseros se ven
en la dura necesidad de desahu-
ciar inquilinos que no pagan el
alquiler.

Mucho oro en el Banco, muchos
billetes de 1.000 pesetas en las
cajas de los capitalistas, muchas
joyas en los palacios de las du-

quesas y muchos señoritos desheredados de la fortuna comiendo
judías en la taberna de Ángel, de la calle del Lobo

Mientras bay quien se encarga un carrick de moda, forrado de
seda, como uno que tiene Medrano, y que debe costar lo menos
diez ó doce mil reales, á juzgar por lo que pesa, yo ando viendo el
modo de que me vuelvan un gabán para poder presentarme deco-
rosamente en el café y para nacer una visita á dos señoritas viejas
de Lugo, que ban heredado y vienen á Madrid á hacerse ropa y á
ver si se casan.

otstcíó Paveada.

J}iJieor deddicáa.

*"*

—¿Qué libro es ése?—me preguntan.
—Ün libro de epigramas de Pepito Cebolla, joven de Cuzcurrita.

¡Un verdadero cáustico!
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al alcanzar la victoria, y la realidad que encuentran.
Le tanto esfuerzo les cuesta, ¡Placer que amarga lo mismo

ven con hondo desaliento que desdicha verdadera,
que existe gran diferencia solo porque es comparado
¿jtre lo qne ellos pensaron con el placer que se sueña!

tJsutd de (Sí-ridozena.

li 1* ' I

¿No comprende el Sr. Barrio que es un sarcasmo más terrible
que los de Aquiles sobre el cadáver de Héctor, este de ofrecernos
paz basta que no tengamos guerra.

¿Cómo quedará España, después de vencer en Cuba y en Filipi-
nas, aun suponiendo lo mejor, que eso acabe en bien, y no nos
cueste mucha más sangre y mucho más dinero que hasta ahora?_ Quedará abatidísima; sin un cuarto, con necesidad de dar garan-
tías al crédito á fuerza de trabajo, posible sólo en la paz ybajo el
seguro de que sea ésta duradera.

Y si los carlistas nos atacan en cuanto concluyan tagalos y mam-
bises, ¿de dónde vamos á sacar el dinero y los hombres, si para
entonces ya se habrán gastado las pocas fuerzas que nos quedan?

¿Quién se va á batir con los carlistas? ¡Hasta las piedras! si aquí
hubiera verdadero patriotismo, algo más que meramente terri-
torial.

Pero ya verían ustedes cómo las piedras no se batían y tenían
que pelear los pobres soldados que volvían de Cuba y de Asia más
muertos que vivos.

¡Qué hermosura, qué españolismo tan clásico y medioeval!
Porque España es de todos, hasta de los carlistas (aunque no la

merecen); se puede decir que el ejército liberal habiVestado defen-
diéndoles á los facciosos su propiedad, su honra; y los carlistas, á
la vuelta, les preparaban á los valientes vencedores, por arcos de
triunfo, trincheras, guerrillas, tiroteo, bayonetas, cañonazos y bas-
ta acaso bombas, como los anarquistas, porque todo es estrategia
y táctica!

¿Y no les da vergüenza á -los prohombres del carlismo prometer-
nos un porvenir semejante?

_ ¡Oh generosidad patriótica no emulada jamás por Régulos yCin-
cinatos, Guzmanes y Velardes (por no decir Daoices)\

Soldados que os batís por España, por todos, por blancos y ne-
gros, allá en la manigua y en Filipinas, dad las gracias á estos ca
balleros que os ofrecen, para cuando volváis de tan lejanas regio-
nes, molidos, despeados, enfermos, anhelantes de paz, amor yrepo-
so, cargados de laureles... y sin zapatos ni camisa, hartos de gloria
y_ ayunos de descanso, seguridad, salud y pesetas, os ofrecen,
digo, recibiros á tiro limpio y brindando á cada héroe con la sinrg
de Iguzquiza.

(£tazin ,

Í^LJQlJ^

—¡Ami que no me vengan con exposiciones públicas! Seis años hace que
tengo estos cuadros en esta esquina, acertadísimos en el dibujo, brillantes de
color... ¡y ni un solo transeúnte les ha dicho: «por ahi os pudráis!»

Y resulta otro artículo... 262 tam-

Ahora los carlistas parlamentarios sólo saben que si hay un ar-
tículo 262 que castiga al que aceptare empleos de los rebeldes, hay
muchos artículos de la Constitución interna de Cánovas que habili-
tan á los rebeldes para aceptar empleos del Gobierno.

Es el artículo 262... al revés.
bien.

Y si queremos llevar las cosas de frente y con franqueza, en vez
Ruga, empleemos una buena policía que no resucite el sistema
preventivo, desde el punto de vista del derecho penal, pero sí la
previsión política, de seguridad pública, que es la higiene del go-
bierno de los pueblos.

Si se tratara de tagalos ó mambises, nadie se escandalizaría por-
que el Gobierno tomase sus medidas (y las de otros) para impedir
que se pudiera impunemente amenazar con una rebelión á plazo
cierto en cuanto al si y de señas mortales en cuanto al cuándo.

También por los aríiculillos de las amenazas podría sacársele
punta al Código... Pero. quíá.

Pero, se responderá, la tentativa no puede calificarse de tal
mientras el hecho de la rebelión no se pueda dar por fracasado. La
tentativa, según el Código, no existe mientras no se pueda saber
que los promovedores de la rebelión no han conseguido su
objeto...

listas

Lo que hay, según el Código, es un lío, por culpa de lo mal es-
critas que están nuestras leyes; pero con un buen Puga á mano, se
le puede sacar punta al Código, para que en él se claven los car-

Pero puede haber tentativa.

* *Pero como ablandar á esos fanáticos (hormiguitas quand mime)
es imposible, á quien hay que convencer es al Gobierno.

¿Para cuándo son los rayos gubernamentales?
El carlismo sensato 'y con nómina) amenaza con una rebelión á

plazo; no es una^ rebelión condicional, sino á termino, que es cierto
en cuanto al sí, aunque incierto en cuanto al citando (certus an,
incertus quandd). Me entiende Barrio y Mier. que es romanista. No
se sabe cuándo acabarán las guerras carlistas, pero es seguro que
acabarán... ¡Pues entonces, cuando acaben sus! y á ellos, que están
cansados! El plazo, pues, existe; se induce á larebelión/señalandoel día. ¿No hay aquí una porción de cosas que, si se tratara de libe-
rales, el Gobierno encontraría relacionadas con varios artículos del
Código penal? ¿Cuándo se induce á la rebelión, antes ó después de
verificada? Antes, es claro. Pues ahora es antes.

Se dirá:pero sin que exista la rebelión no puede haber delito que
consista en promoverla... el delito de los promovedores nace del
hecho de la rebelión.

Confiesan los carlistas que están preparados, que sólo esperan,
los que esperan, la voz que señale el momento... y las autoridades
del partido, los favoritos de D. Carlos dan esa voz, señalan el mo-
mento: en acabándose las guerras... luego no falta nada para que
podamos acordarnos del artículo 244 que habla de los que hubieren
promovido ó sostuvieren la rebelión. Como la rebelión no estalló
todavía, no puede sostenerse, pero promoverse sí.

Ya laestán promoviendo los que dan la voz de mando diciendo:
en acabándoselas guerras.

Los carlistas nos perdonan la vida, pero no es más que por una
temporada. Ahora nos dejan escapar, porque temen que no este-
mos todavía bastante débiles ypodamos enseñarles los dientes, y
hasta morder. Así como el perro de Samaniego (no de Rosas) le pe-
dia al lobo que le dejase marchar libre y le ofrecía volver muy lu-
cido y gordo, para ser mejor bocado, del propio modo... sólo que
al revés, el lobo del Maestrazgo (no siempre ha de ser tigre) nos
deja marchar sanos y salvos por ahora, porque todavía no estamos
bastante flacos. Por boca de mi antiguo compañero el Sr. Barrio y
Mier, á quien siento ver en tan malos pasos, declaran ios siervos
del siervo de las suripantas que por ahora no se moverán—no se
cuentan los simulacros y demás ejercicios preparatorios —los car-
listas; por lo menos, los sensatos y de riñon cubierto y con intere-ses creados á la sombra del árbol," no de Guernica, sino del presu-
puesto. Sería insensato, sería antipatriótico levantarse en armas
añora... que todavía hay algunos cuartos, un poco de crédito y no
poco ejército en la Península; tropas frescas que nos batirían el
cobre con mucho gusto, ganando gloria y grados (los oficiales) en

clima natal, sin exponerse á los peligros de Cuba y de Filipi-

barK* terDa el Gobierno, no tema él país; los que ahora levantan
partidas son filibusteros ó carlistas sin sueldo, retiro ni cosa que
Qigerir.

Cuando Mella piensa convertirse en un Tirteo de verso blanco,

"en n-^° en Un rcilla de la retaguardia; cuando las masas, poco
« ce-aheas. cuyo molde es la boina, se lanzarán definitivamente á

Pejea, será... cuando el país no pueda con su alma, cuando se
n la guerra de Cuba yla guerra de Filipinas.

MADRID CÓMICO |
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VII
¡Si tendría el comedor

oscuro Melchor Centellas,
que en él me pisó Melchor,
y aunque fué agudo el dolor,
no pude ver las estrellas!

cárucm t&ézex

—Veo todos los días
caer labola
del ministerio,

y no me ha sorprendido
ni una vez sola»
jSoy hombre serio!

}&cotufejo
En cambio, si en el otro

ves los mechones
llenos de rapaduras

y trasquilones,
no dudes un instante,

no seas lelo,
y haz en seguida que ése

te corte el pelo.
¿Que lo que yo te digo

te maravilla?

¡Pues, hombre, si es la coa
lo más sencilla!...

¿No ves en todas partes
que á un dependiente

le sirve el compañero
cuando no hay gente?

Luego eso te demuestra.
y es lo que importa,

que el que va mal cortado.
¡es el que corta!

rSfíaezc sJí/zebi

Si observas que uno de ellos
va repeinado,

con el pelo brillante
muy bien cortado,

huye de él en seguida,
que eso no prueba

que domine el oficio...
por más que deba.

mírales, no á las manos,
á la cabeza.

k ÍWta del gol. i^fldd zuñiaadad

Dijo á Ponte Petronila
(que abusa del tocador):
—Nada hay que huela mejor
que mi mantón de Manila.
—¿Ese mantón? —dijo Ponte.—
Ya sé á qué huele: á tomillo.
—¿Por qué?

—Porque el pobrecülo
suele estar siempre en el Monte.

Un día muy caluroso
la miope Inés Hernando
vio tres pulgas paseando
sobre Curro, que es su esposo.
Y al advertírselo á Curro,
éste la dijo:—¡Narices!
¡No sé luego cómo dices
que no ves tres sobre un burro!

SPBraHf -~ '

El gastador Luis Foronda
se casó con Juana Pía,
que es una mujer redonda
de puro gruesa que está.
Y por el amor de Juana
cambió Luis de tai manera
que se pasó una semana
sin salirse de su esfera.

La artista Paz Calderón
(que vive con el bribón
de Bonifacio Guevara)
su beneficio prepara
en el Circo de Colón.
Y aunque á nadie ve rehacio,
cobra el dinero despacio,
pues, según más de un indicio,
no es para su beneficio,
que es para su Bonifacio.

¡Si será tonto Montalvo,
el juez de Valdechorizos,
que así que se quedó calvo
se compró dientes postizos!

lll

r.

Evarista Valderrama,
la encantadora madama
de Carlos Almonacid,
suele leerle en la cama
el Heraldo de Madrid.
La oye Carlos, y Evarista
dice, al echarse á la vista
lo que en el Heraldo viene,
que «La agitación carlista»
es lo que más la entretiene.
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Entraron victoriosas'en Apolo, arrastrando detrás de si á la muchedumbre.
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Todo lo cual debe tener sin cuidado á Talía, porque ¡para lo que había
que ver!T ardnoaoas- con el éxito tomaron oosesión de la Zarzuela, arrojando de allí

a lo clasico del género.

Las zarzuelitas chicas, que antes tenían sus dominios en Eslava y otros

featros pequeños,
Últimamente han asaltado la Comedia, donde tantos años reinó la paz serena,

tranquila y venturosa

\u25a0 U y

Y desde allí preparan sus baterías para atacar al Español, último baluartedel genero grande, formal y serio.
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Marrodán primero es y asi lo reza entre paréntesis la portadacontinuación de El santo patrono. otra novela también muv linda'del mismísimo autor que lo es (pues ahora caigo en que iolo hedicho todavía) el Sr. D. José M. Matheu.
q e

Claro está que si ustedes no han leído El santo patrono vcomienzan la lectura de Marrodán primero, se exponen á no com-prender del todo lo que en este libro les digan; vendrá á ser comosi empezaran á ver una comedia por el acto segundo. A bien QúeEl santo patrono es obra que merece ser leída" v nada perderánustedes si la leen aunque sólo sea como preparación agradable
para emprenderla inmediatamente con Marrodán primlo.^^^

El cual Marrodán primero es, no digamos que digamos un perso-
naje pero muy poco menos; como que llega hasta diputado" á2? ™B/J1Ta í6 re? rese^te del país y de Tenorio de saloncilloen un teatro de funciones por horas.

uuo

™S^?Í Math6U esce,} eiYe observador y, si cabe, más excelentepintor de las cosas por él observadas. Su prosa, muv natural mnv
Trf^qUe m P°r aCaS° Ue=a nunca á los confinL de la vuCfdad, seduce, enamora y hechiza. vuigari-

No es tampoco muy liberalice el novelista; eso no. v es lástimaá mi al menos me lo parece, que no lo sea.
y la"stlma >

Habla por ejemplo, de Norte América, por boca de uno ¿\» irepersonajes de la novela, y le hace decir- ' de l0S
«Nos han ponderado los demócratas con exceso aquella civilización; pero me temo que no sea oro todo lo aue alHreW nuevengan a ser como tratantes en cueros ó palurdos zafios disfSX^ffnfíS 16"03

'
qUe COn t0das sus asambleas v sus meelZ%£$Zgios libérrimos, nos resulten al fin bárbaros por dert'oTde irf'ZBrísalas 8 no tienen más díos ««ei <£á w

Pues sí, señores si; el celebrado-y muy justamente celebradopor cierto -el celebrado autor de La ilustre figurante, de Jaqueala reina, de La gran nodriza y de otras novelas, muy estimablestodas por lo bien pensadas ypor lo bien escritas, ha publicadorecientemente otro libro intitulado Marrodánprimero; y se tifulaasi, no pomada sino porque Marrodán es el apellido del prota-o-

TeM-IZ°IZs P1'OPOne S6r fUndad°r de Una Serie ÍDdefin^a

—Porque dejaron la montera.—¡ven acá, mala víbora!
¿Habrá nacido acaso en este mundo
e! que me toque á mí la monteriya?
¡S: el que llegue á tocarme la monterasabe que tiene pena de la vida!

MADRID CÓMICO I102-

óyfliniatiira. ¡Lástima que este literato que tan bien escribe; lástima que estaciudadano, que tan bien piensa, sea reaccionario y se meta en docena con esos apegados á la rutina, que escriben muy mal, y no Pien
'

san. ni mal, ni bien, ni de ningún modol
Pero, en fin, con tendencias reaccionarias y todo, Mabeodán pet

íieeo es una buena novela.

¿QUIEEES QUE TE CUENTE UN CUENTO? PUES ALLÍ.VA UN CIENTOdulcemente en el hombro del amante.
Y atenta á su pasión, con el anhelo
del que ve del placer llena la copa,
ni la importa el desorden de la ropa,
ni mira si se chafa el terciopelo.

descansa Patrocinio, reclinada

Pensando sólo en él, con la mirada
viva ycentelleante

Dejando el pensamiento distraído
con cualquier nimiedad, con cualquier cosa,
Patrocinio reposa
reclinada en el hombro del marido.
Ni el ansia vibra en la mirada ardiente
ni le cae el cabello por la espalda,
y cuida especialmente
de arreglar las arrugas de la falda...

SiMio^áfíá festiva.
TRES LIBROS

(Conclusión) (l)

\u25a0^Dt^teóto ~<£)efaado.

<

¿Qué hemos de hacerle? De todas maneras, lo dicho, dicho está, vescrito lo escrito, y si no sirve para que ustedes adquieran unejemplar de la primera edición, ya agotada, puede valer paraque busquen uno de la segunda, que también se agotará pronto, óde la tercera ó de la cuarta, y así sucesivamente; que si con misbuenos deseos hubieran de uniformarse los acontecimientos, noterminaría nunca la serie de las ediciones.
Yme quedo corto.
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—¡Críe usted sobrinas segundas para esto!

Chismes y Cuentos
Yo no quisiera decírselo á ustedes, pero ¡ay! los partes de Polavieja se

van pareciendo á los de Weyler como un huevo á otro.

Los catalanistas furibundos son el demontre.
Hanse reunido bajo la presidencia del Sr. Valles y Ribot para ver de

conseguir la completa autonomía de la región.
Que es precisamente para lo que se han juntado también en sus respec-

tivos bosques varios apreciables cubanos y filipinos.
Sólo que á éstos se les da la contestación á tiros, si qiúcr débilmente.

res Pini y Thomegueux disfrutan de cabal salud, á Dios gracias, y segun-
do, porque con estas cosas se acabará más pronto la manía ridicula de
salir al campo... á quedar en ridículo.

Y es una lástima, porque con estas cosas estamos dando lugar á que un
periódico serio escriba lo siguiente, sobre poco más ó menos, sin que tiem-
blen las esfera5:

cEl ejército turco es similar del español en lo valiente, arrojado y so
bxio, llevando aquél á éste la ventaja de tener generales.»

Parece mentira, pero yo he leído eso, no sé dónde, hace pocos días.

Pues no, señores, se trataba, por lo visto, de una cosa seria, y toda aque-
lla publicidad que se daba al asunto, y que á los profanos en el difícilma-
nejo de las armas nos parecía impropia de los verdaderos lances de honor,
no era sino una prueba* de los adelantos del siglo.

Y otra prueba, ybien clara, está en el hecho de haber concurrido al
acto más de trescientas personas, que en su fuero interno llamarán peda-
zos de bárbaros á aquellos romanos que acudían á divertirse con las luchas
oe los gladiadores.

Supongo á ustedes enterados ¡y cómo no! del terrible duelo á muerte
llevado á cabo con toda felicidad entre el famoso tirador italiano signor
Pini y el no menos célebre profesor francés monsieur Thomegueux.- Cuando los periódicos empezaron á dar noticias del incidente, ó lo que
sea eso, ustedes pensarían, como yo, que se trataba de un asalto de salón
en que los contendientes iban á dirimir cuestiones de amor propio sin pe-
ligro alguno de la vida.

Porque ¡caramba! es muy cómodo eso de no pertenecer á la Nación para
las verdes, y formar parte integrante de ella para las maduras.

Y hay que herrar o quitar el banco.

eRégimen autonómico análogo al proyectado para Cuba.»
¿Ven ustedes? ¡Esas son las consecuencias de achicarse ante los Estados

Unidos! Que las provincias que no se subleven pidan, y con razón, todas
las ventajas que se concedan á las que están en armas.

En resumen, yo creo que debía concederse á los catalanistas todo lo que
piden, y más si es preciso. Pero con una sencillísima reforma en los aran-
celes de aduanas, para que los productos de la región queden equiparados
á los del extranjero.

¿Hace el trato?

¡Ah, vamos! Con esta reserva regional, ya no habría cuidado por la in-
tegridad de la patria común.

«Supresión de quintas, sustituyéndolas por la redención á metálico.»
Bien pensado. Y cuando peligren las fábricas de Cataluña, que vayan á

morir defendiéndolas ai pie de los muros... los hijos de las gallegas.
«Reserva regional forzosa.»

*------- -Bueno, ése es el régimen federal puro y sin mancha, tan respetable como
otro cualquiera.

Las aspiraciones de la Lliga son éstas:
«Declaración del catalán como lenguaje oficial.»
Estamos conformes. Y el que no lo entienda que se chinche.
cNombramiento de catalanes para la magistratura y demás empleos.»
Conformes también. Previo el cese de todos los empleados catalanes

que disfrutan sueldos en el re;to de la Península. Adelante.
«Cortes del principado, que se ocupen de la legislación civil y judicial

y todo lo referente á la organización interior de la administración é im-
puestos.»

Por fortuna, aunque según un corresponsal dos testigos celebraron cua-
tro entrevistas, deseosos de evitar un encuentro que habría de ser de fatales
'onsuutncias, dada la pericia de ambos contendientes», las fatales conse-
CUenaas se quedaron eñ dicho y todo ello acabó" con un par de rasguños,

25? f^^er polémica periodística de tres al cuarto, en que interviene
grate indocta en la noble profesión del florete.

iNo faltó, para mayor chiste, más que la escogida concurrencia silbara a

por haber defraudado sus esperanzas.
Ut todos modos, es de celebrar el resultado: primero, porque los seño-
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Sr. D. R. S.—Como usted comprenderá en cuanto se fije, reloj y dos-no son consonantes, el apellido Rocantió es un ripio de los de primera
cla=e y la primera quintilla está escrita en asonantes puros y legítimos
Además de todo eso, los epigramas no tienen gracia.

Perico. —Son flojitas las humoradas. Al verso

cno he encontrado una beata que sea buenai>
le sobra una sílaba. Porque se dice be-a-ta. Tres.

Sr. D. J. V.—Tenga presente ai hacer los sonetos que las terminacio-
nes en tiempos de verbos son muy fastidiosas. Porqui el sonsonete aron
eron acaba por hacer daño. El asunto es muy vulgar, por añadidura.

Sr. D.J. N.—Demasiado inocentes.
i'Sirve? —Los versos no están mal, pero el epigrama es todo lo contra-

rio que los de D. J. N. ¡Pica que rabia!
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Un ejemplar, con el suplemento correspondiente. 16 céntimos.'

corresponsales y vendedores, 10 céntimos cada ejemplar." '

Un suplemento, 10 céntimos. .
•o. los corresponsales, 6 céntimos. "' • '
Los ejemplares de números atrasados se servirán sin aumento'alguno de precio.
A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones á fin,

de mes, y se suspende el envío del paquete á los que no hayan"
satisfecho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.loda la correspondencia al Administrador.

BadMdfa 7 Administración! Peninsular, 4, primera dereoaai
Teléfono núm. 2.160.

Despacho: Todos los días de 10 á 2 y de é á 6.
Representante exclusivo en la República Argentina: D. l¿OÁBr

Cambray, calle Bibadavia, 512, Buenos Aires.

PERIÓDICO SEMANAL, FESTIVO É ILUSTRADO
Precios de suscripción.

MADRID.—Trimestre: 2,50 pesetas; semestre: 4,50; año: 8. ¡á
PROVINCIAS.—Semestre: 4,60 pesetas, año: 8.
EXTRANJERO Y ULTRAMAR.-Año: 15 pesetas. JhdEn Provincias no se admiten por menos de seis meses y en elExtranjero y Ultramar por menos de nn año.
Empiezan en 1.° de cada mes y no se sirven si al pedido no se

acompaña el importe.
Los señores snscriptores de fuera de Madrid pueden hacer sus.pagos en libranzas del giro mutuo, letras de fácil cobro ó"sellos defranqueo, con exclusión de los timbres móviles y certificando en

este ultimo caso la carta.

Juan García Caminero.

Ayer me dijo un amigo
que desea mucho más
la felicidad de Pedro
que la que él pueda alcanzar.

Me chocó mucho al principio
rasgo de nobleza tal,
¡y es que la mujer de Pedro
se llama Felicidad!

Intentó cobrar un loco
una letra en un comercio,
pero no se la pagaron
por ir sin conocimiento.

José M. Solís y Mohtoro.

I?«Han causado mal efecto lo; artículos furibundo:: de algunos periódicos
de Madrid al tratar la cuestión catalanista, que desconocen, puesto que la
conceden importancia, siendo así que no tiene ninguna.»

¡Ab, bueno! Si no tiene importancia pedir la autonomía, no hay nada de
lo dicho.

Y ustedes dispensen.

Afortunadamente, un corresponsal nos ha sacado el susto del cueroo con
la siguiente advertencia:

Libros.

CORRESPONDENCIA PARTIGULAR

Reproducción del canario. —Tratado práctico sobre la cría de este pája-
ro, seguido del estudio de su higiene, enfermedades y método curativo. —
5. a edición, considerablemente aumentada.—Madrid, 1897.

La nueva edición ha sido tan enriquecida por datos y obser paciones y
por el mayor detenimiento con que se tratan cuantos detalles pueden ser
útiles á los aficionados, que resulta un libro nuevo, de lectura amena y
muy útil y curioso.
£¿Esta obra forma un elegante volumen de más de 200 páginas, y se
vende en las principales librerías, al precio de 3 pesetas cada ejemplar.

«Pues señor estamos en Marzo
y no he estudiado nada
lo cual estoy por seguro
que á nadie le importa un pito.»

Uno que ha estrenado una obra, —Y ya se conoce que va para autor
dramático... en que descuida un poco la forma.
iCuál? —Y el caso es que á usted le pasa lo mismo. Los pensamientos

no carecen de origi"cüdad, pero los versos son muy endebles.
Espartaco. —Lo m¿o es que yo no tengo hora fija para nada. Pero

generalmente estoy en la redacción á eso de la una.
El chiquito de Valladolid. —Vaya, ¿de veras cree usted que esto es pa-

sable, pongo por ejemplo?

Calamar. —Adelanta usted á ojos vistas. Entre esas quisicosas hay una
la segunda, que no es de la índole del periódico, pero está muy bien.

Sr. D. S. L.—Es de un socialismo un tantico trasnochado que podría
pasar en cómico, pero no en serio. ¿Comprende usted?

Sr. D. J. A. B.—El asunto no vale la pena. La forma es muy aceptable,

El tío Gervasio, —No están mal, porque usted no hace mal ninguna
menudencia de esas, pero carecen de relieve las de esta tanda. ¡Hombre
qué enterado está usted de asuntos teatrales! ¡Sabe hasta los secretos!

Don Santos. —Elhortera. — Un artista.—Tíos guasoncitos de las ori-
llas del Darro. Eso de Colón que llevó la cultura á América con sus qui-
llas tiene mucha gracia.

eso sí.

Sr. D. F. V.—¡Caramba! pues... por esta vez no puedo complacerle.
El abate San Román. —No entiendo lo que quiere usted decir. Porque

yo he recibido un soneto firmado con ese pseudónimo.
H20.—Algunos tienen cierta gracia. Si manda algo más, puede firmar

y yo escogeré... con su permiso.
Sr. D. J. O. B.—Desde luego estoy dispuesto á servir á usted en cuanto

me sea posible.
Sr. D. E. M. R.—Agradezco mucho su ofrecimiento y le molestaré si lo

exigen las circunstancias. He visto las obras de la basílica y le felicito detodas veras. ¡Está muy bien aquellol
Sr. D. V. Ch.—¡Recomba con la firmita! ¡Cualquiera la copia! ¡Quién

había de pensar que encima había una composición un tantico anodina!
Cosquillas. —Esas incongruencias pasaron de moda hace mucho -tiempo.
Martín.— ¿Otra imitación de López Silva? ¿No comprende usted queesas cosas, aunque se hagan muy bien, siempre serán segundas partes?
Siega la hierba. —Por fuerza hay alguna equivocación, porque yo no

recuerdo haber leído ni admitido ninguna de'esas menudencias. ¿No me
referiría á alguna otra que ya se haya publicado?

Sr. D. D. M. E.—Vülagarcía.—Recibida y despachada.
A.., A...—Ponga usted que hay versos largos, asonancias, algún ripio

que otro y... ponga usted que ha perdido el tiempo lastimosamente.
Sr. D. R. S.—Sin saliente alguno.

Musa, muse, —Lo cual podría decirse también de esa consideración se-
mi-filosófica.

Cascara de kuevo. —¡Caracoles! Eso de los perfumes pasa de castaño
oscura. Hay cosas que no pueden decirse delante de gente.

Chíquili IV.—Las seguidillas de autos representan el mismísimo can-
dor puesto en verso.

¿No ve usted que ni siquiera cee en copla?


